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Notas Filosóficas: 


Filolao, precursor de 


Por Lácides Martínez A. 


bre los orígenes del sistema he- 

liocéntrico, las palmas y los ho- 
nores se les tributan a Copérnico y a 
Galileo. Poca alusión suele hacerse a 
los predecesores de éstos, y, se hace, 
es corriente ver que, a lo sumo, se 
mencione a Aristarco de Samos, el cé- 
lebre matemático y astrónomo de la 
Escuela de Alejandría, como el prime- 
ro que tuvo idea de este sistema cos- 


mográfico. 


+ Casi nadie hace mención del filó- 
sofo Filolao de Tarento como el ver- 
dadero padre de la teoría heliocéntri- 
ca, siendo que en efecto lo fue. Perte- 
neciente a la escuela de Pitágoras, no 
es extraño observar que quienes rela- 
cionan el origen de las ideas helio- 
céntricas con el pitagorismo, lo hagan 
refiriéndose a “ octrinas pitagóri- 
cas” y no, concreta y específicamente, 
a Filolao. 


Vivió este filósofo durante la se- 
gunda mitad del siglo V antes de Cris- 
to y era natural de Tarento, aunque 
hay historiadores que lo creen oriundo 
de Crotona o de Tebas. Estuvo radica- 
do por algún tiempo en Heraclea, de 
donde se trasladó más tarde a Tebas. 
En esta ciudad fundó una escuela 
médico-filosófica, en la que tuvo 
como discípulos, entre otros, a Si- 
mias, Cebes, Jenófilo, Echécrates, 
Diocles y Polimnesto de Fliunte. Se 
estima que fue el primer pitagórico 
que divulgó por escrito las doctrinas 
de la escuela, de la cual ha sido con- 
siderado uno de los dos más grandes 
matemáticos, al lado de su paisano 
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Arquitas de Tarento. 

Concibió Filolao la existencia de un 
fuego central, alrededor del cual gira- 
ban no sólo la Tierra y la Luna, sino 
también las estrellas y el Sol mismo. 
Este fuego central, invisible para no- 
sotros y del cual el Sol que nos alum- 
bra no era más que un reflejo, recibió 
también los nombres de fogón del 
universo, foco de todo, guarda de Jú- 
piter y madre de los dioses. 

Como se puede ver, tenemos aquí 


Copérnico 


una concepción hiliocéntrica del cos- > 
mos, que constituye la primera vis- 

lumbre del movimiento de translación 

de la Tierra. De igual manera, a dos 

condiscípulos de Filolao correspondió 

descubrir el movimiento de rotación 

de nuestro planeta. Se trata de los si- * 
racusanos Hicetas y Ecfanto, quienes, 
sin embargo, a pesar de reconocer 
que la Tierra daba vueltas sobre sí 
misma, creían que el eje de esta era a 
la vez el eje del universo, idea geo- 
céntrica que se oponía, por supuesto, 
a la tesis de Filolao. 


Otros aspectos conocidos de la 
doctrina de éste se hallan inscritos en 4 
los campos de la teoría del conoci- 
miento, la física y la medicina. Creía ` 
Filolao que a cada cosa le pertenecía 3 
un número, sin el cual era imposible 
concebirla y mucho menos conocerla. 
Consideraba que los elementos de la 4 
naturaleza eran heterogéneos y que 
para constituir un todo precisaban del 
medio de la armonía, siendo esto lo 
que se llamó la unión de los comple- 
jos. En su calidad de médico —que 
también lo era—, explicó las enfer- 
medades atribuyéndolas a un de- 
sequilibrio entre el calor y el frío exis- 
tentes en el cuerpo. 


Volviendo al tema de la explicación 
heliocéntrica del universo, cabe seña- 
lar, para concluir esta breve į- 
ción, que, al no ser el Sol el tieto 
entral de que habla Filolao, es inne- 
gable que dicho fuego guarda gran 
analogía con el astro, aún desconoci- 
do, en cuyo contorno se mueve el Sol 
y todo nuestro sistema planetario, si 
hemos de dar crédito a ciertas hipóte- 
sis modernas. 


